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Tercer domingo después de Pentecostés 
    

Mateo 9:9-13,18-26 

Estamos en el tercer domingo después de Pentecostés, y el 
Evangelio de Mateo nos habla sobre la relación entre Jesús 
y el mundo, y de cómo Él, con mucha sabiduría, rechaza 
ciertos órdenes establecidos para presentar una nueva forma 
de mirar a la gente: desde los ojos de la fe y desde el amor. 
Nuestro texto está dividido en dos relatos. El primero nos 
cuenta de la problemática entre Jesús, sus discípulos y los fariseos en cuanto al pecado y 
al perdón de Dios. El segundo nos habla de la fe por la cual una mujer es curada y 
salvada. 
En el primer relato, el de Jesús y su actitud hacia los "pecadores", resalta una pregunta 
que irrumpe en la historia: ¿Por qué su Maestro come con publicanos y pecadores? Esta 
pregunta le hacen los fariseos o doctores de la ley a los iniciantes e inexpertos discípulos 
de Jesús, haciendo uso de la antigua tradición judía que llama a la gente a no reunirse con 
gente pecadora (ya que ellos se consideraban "buenos" si cumplían los mandamientos y 
creían realmente que lo hacían), porque eso "contaminaba" y confundía la bondad y la fe 
de los fieles que seguían a Dios. Para los discípulos, que venían también de un trasfondo 
parecido, no fue fácil aceptar que Jesús se reuniera con "pecadores reconocidos" como era 
el caso de los publicanos o cobradores de impuestos, que era sabido por todos que eran 
ladrones y corruptos. Es por esto que Jesús mismo responde a la pregunta de los fariseos, 
enseñando también a sus discípulos respecto de su actuar. La respuesta de Jesús, como 
siempre, es corta y va "directo al hueso": "No son los sanos los que tienen necesidad del 
médico, sino los enfermos... porque yo no he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores" (vv.12-13). Jesús nos está enseñando que nosotros no somos los indicados 
para emitir ningún tipo de juicio sobre quién peca y no peca, y sobre cómo peca. El que 
hace el juicio es Dios y no nosotros, y Dios quiere misericordia y no sacrificios (v.13). 
Dios no quiere que "sacrifiquemos" a nuestros/as prójimos/as, y que hagamos justicia por 
nuestros propia consciencia, sino que lo dejemos a Él, ya que Él es el único que conoce 
realmente el corazón de cada persona y sabe qué es lo malo y lo bueno. Para Jesús, el que 
se reconoce justo, no necesita de la fe ni de la salvación, ya que cree que se puede salvar 
solo... no necesita a Dios. Jesús viene a llamar a los pecadores, es decir, a la gente que 
puede cambiar y tratar de ser mejores personas, no a los que ya se creen perfectos y no 
están dispuestos a abrir su corazón y a aceptar que también pecan y que necesitan de 
Jesús para ser salvos (éste es el caso de los fariseos, que consideraban que interpretando y 
cumpliendo su interpretación de la ley podían agradar a Dios y salvarse). 
Dejamos brevemente el primer relato para adentrarnos en el segundo, que sitúa a Jesús 

ante la muerte de una niña y de la fe de un padre que confía en que la vida está en Él. 
Jesús parte camino hacia la casa de este alto jefe y sus discípulos van con Él. En el 
camino, una mujer que sufría de hemorragias (menstruación constante) desde hacía 
muchos años se le acercó por detrás y tocó parte de su túnica, pensando en que sólo con 
tocarlo, Jesús la sanaría. Pero Jesús es muy claro en explicarle a la mujer, ahora sanada, 
que en realidad no fue Él sino su fe, la que la ha salvado y curado de su enfermedad. La 
mujer no creía en un "manto curador" o en ídolos, sino en Jesús y su poder de ser Hijo de 
Dios y el Salvador. Eso fue lo que la curó y la salvó. Lo mismo sucedió con el padre de la 
niña muerta, la cual gracias a la fe de su padre, vuelve a la vida. El padre de la niña no 
toma a Jesús como un ídolo ni tampoco le ofrece nada, simplemente confía en su Palabra 
y en la salvación que produce en nosotros.  
De ambos textos podemos distinguir la diferencia entre la actitud de los fariseos y la de 
estas dos personas que reciben el don de Dios gracias a su fe. Estas últimas reconocían 
que necesitaban a Jesús y reconocían también su poder y autoridad sobre la vida y sobre 
la muerte. ¿A quién nos parecemos más, a los fariseos o a la mujer y el padre? No 
podemos ocultar que a veces actuamos y pensamos como los fariseos, pero aún así, 
debemos tener presente la realidad para quien tiene fe y se reconoce como un pecador que 
necesita ser redimido y salvado. La misericordia de Dios se recibe cuando uno se siente 
realmente necesitado, de otra forma, no se recibe. Es por esto que en el culto, por 
ejemplo, primero confesamos nuestros pecados y luego recibimos el perdón de Dios. 
Después de esto estamos preparados para escuchar el Evangelio y recibir el Sacramento, 
ya que reconocimos que somos pecadores y que necesitamos de Dios para ser felices y 
para obtener la vida eterna. 
Mostrémosle a nuestros niños que la fe requiere de un corazón humilde y necesitado de 
Dios y que nuestra actitud frente a Dios y a nuestros prójimos, regirá nuestra forma de 
vivir como cristianos en el mundo. Podemos "salvarnos a nosotros mismos" o dejar que 
Dios nos muestre su infinito amor y nos ayude a ser mejores personas e instrumentos 
suyos para el bien. 
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CARTA A LOS HEBREOS 

Esta carta est� dirigida a, como su nombre lo indica, los hebreos que ya 
hab�an sido evangelizados, y ten�an la necesidad de unas palabras de 
exhortaci� n, porque su fe estaba en peligro. Despu� s del entusiasmo 
caracter�stico que prosigue a la conversi�n , se hab�an dejado arrastrar por 
la fatiga y el desaliento, lo cual se reflejaba en la poca asistencia a las 
asambleas y en el pobre nivel de su formaci�n cristiana. Adem� s, estaban 
siendo perseguidos. 

Se considera que esta carta es m� s bien un serm�n li t� rgico, por su 
estructura y las palabras que usa. Comiena con una solemne declaraci� n de 
la supremac�a absoluta del Hijo por medio del cual Dios pronunci� su 
palabra final (Heb. 1:1-4), lo cual es como el comienzo de un serm�n . 

El autor exhorta a los cristianos a seguir el camino que conduce desde este 
mundo al mundo celestial, a trav� s de Jesucristo, quien con su muerte sell� 
la Nueva Alianza entre Dios y los seres humanos. Todo parece indicar que 
el autor es el ap� stol Pablo, en cuanto al pensamiento, pero que fue escrita 
por mano de otra persona, por el estilo, el vocabulario y la manera de 
interpretar el Antiguo Testamento. 

La Carta a los Hebreos puede ser una ayuda importante, como exhortaci� n 
a nosotros, as� como lo fue para los cristianos de esa �poca, si nos 
encontramos en la situaci�n de los hebreos de entonces, un poco perdidos 
y necesitados de esas palabras que nos motivan para volver al camino de la 
fe. 
 
“ La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las 

realidades que no se ven.” (Hebreos 11:1b). 
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